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IL Ico DE 
D©GAI10 peí BA ̂ Ben$i^ ]¿k̂  i 

PUÉClOSlíE SUSCRIPCIÓN 
. b U P««(inil4t U41 mes, 2 ptas.—íTres meses, 6 (d.—Si^raijé-
' j ^ l n t e s é í , 11*26 id.—La suscripción se contará dmde Ifi y 
'!?y*tctdajgia^..-^]t.a correspondencia á la Administracién. 

Redatcií^D y fldmiDi5lrá(^6bl 24 
MARTES 28 DE AGOSTO b E 19l96 

CONüIClOMí'̂  
El pago será siempre adelantado y en oietáUca ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en. ParíSi,iA, l,qrette,rue Caqmar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

!' '; 
•^9i iî aba dej>,ubÍlcar,por el Minióte* 
^Mf/ Indiístria y Coflicrcíp pr4̂ s{ano 
^Memoria rererente á las institufcio-

<)ue 911 üiivp^ de los obreros eitán 
Ü ^ ^ ^ a a en las minas y satinad del 

,, ^«é 1,4 procucado, á juzgar, ppr los 
' ^ t ^ ^ " * '* tektidi Memoria oo^tie-

.7̂ » *'»*rrollar en pritüer tirmino las 
Inés de previsióá y ahorro, 

.,„,ilose, al efecto, caja» dé'doco-
^ ^ " * préstamo y de ahorros, eiji las 
í ?"" la miifiiaiíAart KJÍ-^ ^I' oñcio consi-

i«4^¡á si 
tadK>|pru-

2p cajas obreras, coa un capital 
'Qc^ íft¿[C(3ls, y 14 instituciones 

*̂ ** pensíóiiés y wütdttOi c o « ( ^ l i ^ ^ 
w ^ cajas UaMtsi !á feüla áacien-
.̂ 3 ? , c ^ marcpai, habl^ndcísf re-

'Hw^ í«lemj¿í áj íó» obreros, en Icón• 
l ^ ' ^ ^ ^ c o í W í y po^ ciieota (iei E¿-

'j '^79<Wj>,nM!rco8^.,. . ,' , ,: ,;^'J ' 
>>,,̂ jf«U educación, t^%ft¡í4aif^.y\jéctw 

' 'H- iS !^ i'S «wi6taa,t»ttDariaSi i la* quie'̂  
f'l 2 Í? '*^" »9*>^UM9ao^^i etciielas'' 
I S i í . ? ^ ^ ' ' *** *•»• ^ ' ^ nabáa. | edu • 

ít ! 5 W d9méitldl;tóh'ító»"^ .̂q(X> 

1 >/liJ^iSWgyo? «íe' Estado tienen' tam-
^1^¡?J'*' ^,^dÍí<»9sicióo'; 3V,' ÍMtífíoiccaav 

TN4iQ0O, yplúrp^ncs.. ^n li|8 qué ie 
í Í ? * K PW tei«nifM>> m^^^Q^ a] aftoi 

U ^ *** ¿oiwirufaío 8.656 casal, poo 
S !«*«ít*ció*«8 partt>tralM|a4qre«. 
'Jw?f*?<tó'iiu« «««n elídaf yítM» d Es 
^ q ú V w y ¿diíiííue. W tiue k̂  cm-. 
^ í , ^ e n d o , e l Gobierho iír4siaao 
TJ***???)» jr^i^ccdiendo pritóa^, ^it-
' 2 *V»f >»ft,4»Í!teiie»celente8 rcsuUadosi 
r^lWíWiwitp.mujn gravoso ii j»reéU 
Y»̂ «»to, ' ' , I '• •'' 

%^m& en las obras del Estado hay 
v ? " •** óormir, con 5 000 cara», 

establecidas, en su mayoría, en Saari 
brücken. ( 

No faltan tos baños, de los que hay 
68 establecí mierttos, y á los que asis­
ten, si la referida lyfemoria ofícial no 
exagera, unos 3$*000 trabajadores; ni 

tampoco instalacioii^iif. p '̂'?' Pf̂ f̂ *̂: !?^ 
primeros auxilio» «^ casv; df «pciden 
tes, procurándose fcan^io pbse^var las 
medidas de higiene destiladas á evitar 
las enfermedades profesionales. 

Funcioriárt f i comedores y 46 coci­
nas para la ánmentación de los obre* 
ros, á los que se tes facilita también 
suplementos d« salario ó se les ven­
den productos comprados al por ma­
yor, coi^slguiendo po^ ello la bondad 
del género por poco e o ^ . ' ^ n á que 
cooperan también '-¿i Saciedades de 
consumo. 

ólaro és qtie toda esta labdr ito se 
ha hecho con poco gasto, que la niia-
nía Meiilorift é que. hacemos referencia 
valúa en 16.700.000 marcos, y en 
61.200 los de consen^ación al afto; pe-

'«••«todaM«U»lkiwk.;yi^^ de 
los beneñcios¡que reporta, de la fuerza 
qué paCa íníiiCációil) {Mr la» Emortoai 
indust|riales tienen iitdwfobteiníeiit» iloa 
qeiñplóa díí É«»dol ' 
; "1 . . : * . ; U t: ' . ' O : . , • . . : , . ; . . - • ; ' . 

,^ ; Í^ ; Í i j^ te ;áe 'b de 
los térremóib^y^'dé láé tifiDttlacione» 
del Zar, hetups oxidado á los pobres 
Íat)rad9re& qáe pbnen el^rit^ ep el 
culo.il por,la excelente ¿d$écha que 
íjan ienido este aBó. 
, ; ^ a buepa gente rústica es admira­
ble, )rti^p»cósliímbrada está á pasar­
lo njá,!, qpe el estar bien la enoja; y s» 
qu«ija citando hay sequía porque los 
campos 'se agotan, y cüahdó llueve, 
|)or(^ue|as semillas se püdreii: y cuan­
do la ,cosecha és Ótala, porque no' 
le alcanzan loi ingresos para cubriir 
los gastos. 
.Otros años ha habido que importar 

trigo ex.tranjero para las neóésidades 
«leí consumo, saliendo de España, só­
lo por este concepto, más de doscien-

Este año en vez de importar hay 
que exportar, porque después de cu-
Ipiertas las necesidades del consumo 
QiOiS sobran unos doce m i a ñ e s de 
quintales métricos de trigo. | 

Pero no hemos contado^con La 
huéspeda, y esa huéspeda es la depre­
dación de los granos. (Por vida'de fiáá 
granos! Las ventas son escasas 4 «I'*' 
las y los precios ruinosos. Es triste (|e 
veras eso de tener en las trojes gran-
d^s cantidades de trigo y no poderlo 
yepder, tener los graneros atestados y 
QO disponer de dinero. 

Esa es la queja de los sencillps la­
bradores, que claman al cielo porque 
no encuentran quien les preste dinero 
sino en condiciones usurarias. Los 
pobrecillos viven al día, faltos de capi­
tal y de resistencia para salir á flote... 
reniegan de $u estrella. 

¡Picara cosechal Si no hubiese, sido 
abundante, los acaparadores y nego­
ciantes no hubiesen bajado los pre­
cios, y la infeliz gente del campo ten­
dría «trigo largo» como se dice vul­
garmente; pero no hay escape, ó se 
vende el grano por cuatro cuartos Ó 
M y OM̂  pasar por las horcas caudi-
ñas de los usureros, 
i ]U<i yerd ĵd, es, q^e np se compreo^ 
eéfpas^ibaiistje _^t^ pi^gi^ M i de ,lqa 
i)»9s(mtt9A de, íiiPRpetU^a se cpmhi?iíp 
Oop,p^rtiii» pepjprgef l̂ als îfî icos; la 
i« 4% l|»a f?h,«i«fl»p| sift »niio,cpft la be-
néflca institución de los lacerps y con 
la mprcilla municipal. , ; 

~ia pla^a dé los usureros, que eji la, 

campo, por mar y por tierra, en t p ; ^ 
^ I j d ^ e s sociales, arriba, abajo y en 
niedió, no hay medio de combtatirjl». 
ítiáñlanos Úel peligró ámüñllo,' y.^el 
Coilftjctb ñégro y aiii^delft iiiVa^ón 
dk^tóú püétes rbjás- aqui d enemjigp es 
é^ Usurero, áiás dei^tructor cfiié lia l^a-., 
gssta y W filoxera. 

¿De qué sirVé ténér bUéhá cosecha 
este año si cPh su^ fauces in^a(|iables 
amenaza déVoraVláel odioso üsurerot 
[Vaya xm prdbkiliila para los sociólo­
gos! "t que mientras lio se resuelva ni 
bajará el pan, ni subirán kM bobres 
labradores; ni sé suprimirán i los des 
cuaittos, ni sereitios felices. : 

La ánica ventaja que tieilMi ios pó-
brécitps campesinps es que á ellos tp> 
do él mundo léi tiene lástima. Escla^ 
vos del-tértuílo, están cénüiderados 

como víctimas de la inclemencia del 
cielo y de laĵ  ingratitudes de la tierra; 
mientras que los empleados, los ihiti-
:fAres y los, obreros fabriles trabjajan 
l)ijg|o techados^.. iX sin cosecha buena 
ni mala! , , i 

Jlbel Inart. 

Î BSDKFBRRUL 

tpeiftite fe torpdis 
(POR CORaEO) 

Dé nuestro Céirresponsal Sr. Larf aya 
En la ensenada de Malo se han ve-

riflcádo la'á explosiones de las minas 
subniarlnáá qUe sirvieron de experien­
cia en el éürsó práctico del año ^c* 
tnal.' " *"',""' i ' 

Antes de comenzarla, se le dio fuego 
desde una embarcación y por medio 
del explosor á tres contraminas situa­
das á la distancia mínima á que se 
supone pueda acercarse el eneanlgo 
cotí él firi dé destruir los torpedjos de 
las hnéas dé defensa. 

Inmediatamente después, se dio fue-
gb aCtbrpeíIb más interior d l l a Canal 
y sucesivamente á loj» dos de la defen­
sa avanzada, j 

j^fs e:î plo îone's, no obstante el 
tiempo ,^ue iievaban fondeadsis las. 
minas y Vert éstas improvisadas pot 1̂ 
persoaaiL'de)i.yen«d¿/o^ fueron copiple-
tas y 4«u¿^ efecto estético tiíiaravíllosb, 
próppi^iopia^dp un bnen^íad^ pes­
ca, sii^fafaga, iijosi ij^iVijáieral^ií^ pes-
jpi^d^res: ^e prbfpsipn y afípí^ado^, 
queconcurrieroti al lug^r de|ajexpe-
_rieócia., ;,,..> '' . .. " i 

¿.ástimaj^rande fué que los chuUag» 
pos del NO. in^pidieseh al punieroso' 
público que 4 pie y embarcado acu­
dirá preseociar el.heriuoso espectáf 
culo, disfrutar de la esplendidez del 
panorama y les obligase á retornar á 
Peh-ól si^ poder gozar del entretenido 
espectáculo de ver; re«^er ios ¡peces, 
que flottkbaai en las aguas de < nuestra 
hermosa ría. , ( ; ' , 

Damos l^ enhorabuena al pprsonal 
de la Brigada por la acer^ida disposi­
ción de las maniobras, y á la pay las 
gracias ppr las consideraciones que de. 
su parte hemos recibido. 

püéáenciadas desde el remolcador An. 
teló por iliuchos jfefes y oficiales de la 
Marina y delEjórteito. 

En el torpedero Habqna fueEon el 
Capitán general accidental del Depar­
tamento, Sr. Bastarrache, el Inspector 
de Iufantel<ía dé' Marina, Sr. Díaz del 
Río, el Gobernados ; militar de la Pía-
zaySr» Mají*fniftoQííiie?:, y e i . Jfefe de 
B8la(^ Mayor, Sr. B8i?*i5«» , ' 

Uteratos eklrangeros 

nius^it, biifóqr>ata 

Las notables experiencias fueron 

Lp^ pe^iSdicos franceses, amigos 
siempre de exhumar recuerdos'^de los 
hpm(:ires,deque, con justo iitálo, se 
enorgullece su país—siquiera esos re­
cuerdos sean ei\ ocásidnés'iióbci hala-
g^eñps, para el interésad^^,—comen­
tando tas severidades adíilttiistrativas 
de M . Q I e m p c e a u e h í í ^ ^ del 
latef'ior,,resucitan'una hiátotta curio' 
sa; la de cierto 'áésttóo'iiéfdíirático 
qî e tiisfrutó Musáet. ; 

Tieiiep l'os pel-ipüísták '^kríálenses, 
y la aprovechan á coqblettm, una 
inagotable fueiite dé anécdotas de 
Ktusset.'su viéj^ ániá de ] l W ^ Adela 
CPU^, ¡queautí VÍVÍB '^'^^^i i l | i e hace 

,,la Vida del"jppeja.'" '.,, ,,.;,• 
V , ^ 'vk}^ yez .'ih '̂ŝ 'á' éílá ''iftl 'deben los 
íntéreMÍníeí déitaíles rfé/éllé episo-
dio: 

En^«tó; Alfredo tíe ÍJlússet pensó 
íjttettttá'ceSwéáiciííá cualquiera le ven­
dría miijílú^ii. > ,, 
t Er9>yiek«ei*tiMkOQmoit}oett y como 

%iitardcaiiliáttC(l;atts¡fCaieiij|»s y No-
«^ehisiilutbíanleBidaexQslfiíita acogi­
da» pera derrochaba eai,.pro(Ugalida* 

i de* Ri#idñ»erp, y ni el producto de sus 
^^m} if i la P?R.*f<!?, ^^ -recibía le 
baít^páp,.,,;'., \„, ,.^ , ,'\\ ¡^, 

Ün^^ii^p^p retpWneraLdQr y poco 
trabaje^ era sujsu^ño..^,' ."''.' '•"' 

í^scri^ió a su ján^i^uo ^ <̂ ^̂  
el duqP;^ dp Oiipans; éste recomendó­
le csd^rosatuen^ y no' tardó iel poeta 
en recibir una credencial de' conser­
vado^ de Ip biblipteca, la colección d¿ 
medallas y él depósito dé "libros del 
ihinist'élíó déi tt^t^iidr, cc/n él sueldo 
de3.0p0francób\í«hííafes.' ' 

I«íusseHV^d(^^^*iaidgú agradeció 

ttÉÉMÉÉ mmkmmamm wammammmm m imm 
•^''•^'.'•íiíilfllW'i:.;,^; 

;/V*í«-».,"i;-:tí!:*Wi. ' 

'• n~i?S^i.:,-:i:i,.íiyi>\^ 

ld7 I I A ^ 
M l A 
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^íttoUt .baelo, itoíaví» no me quiereíT Será porque 
•«tojr tao viejo cO(uo túv'"i >.. , 

-̂ -ist î tan fl»i»>«w a», rn»; ^ ^ j , ^ , , , 

-Con «I Mfior es meD«i T#«|CM»«osa, jprtn,,, ^^^ 
"•Bii^tteMaliA, iftlM i4« «•l4iMid<»#l^l«Aa. 

l'rAtomot d« Mber el día «n qae Itabiera d % ^ t w i , ^ 
' 4'*^<^iW»l%^i^, Ml^ nc#r deapttWá sn h»j«, «on-

* '«• '̂̂ '•ViTOf W« •»» de boy «n ooibo dí»s. 31 eitá blon 
••i>«do,1o Í,»r¿^S¿aií. W éaw'miffrttíÁr^mos mucho, 

'^i.^J^^l^? "•«•«»«»o« «I pueblo boíínffo aióníe el sol; 

coneinyó dirigiéodose á mi. 
- 8 l ! ^ro tUá « pl* Tránsito al ^«bloT 

'*>u n 

*>ií. 

•S l i iT . 

' * é 

-!'5.1.nt-; 

Preganté por Branlio á Tránsito. 
^~S« quedó aprovéobattdo el baen sol pata la revaelM 

(1). |YhkV»rte«d»l»«Ut«t 

Trá'Qéltoiiooatnmbtsbaá pregantaruoe «•( poc Hería 
deede qué ciyd en éoénta ié le notsble «edieieiiEe entre 
•I rdetro tfíí Étf <oi|urá inWrln» y el de ana bell»Medoniia 
delératéVfddéml'kttaare. 

_L» vive eetí ^neáa y éeperándote,—la reepbndl, - U 
plnUde, llena de roeas y WttoiíbradS para qué te haga 
muy fellt. i 

_ rpl̂  4, r^iWf * Trápeito, á 1» eu¿i dijeron, entre otros 
í, M A N ^ I S«I«} W>*^^ moy Ijtteof̂  móap, y era oíerto, puea 
'.íi.í<!|^W||dJf,«jrobellecí», . ., , 

) '*'>w*.*e«ibM„^»hwreBn PMÍ>I los oatlfiowíi lalados 
5* I*? ••*»Htaa; y safándose l | jlii»i#(«qq«) traía A la 

'T************'aiiw^ee p»ra regalo, ^ t f 6 con noa-

xiiMi ¡te J¡S*ÍÍ!;'***^«'«»ft'*«í*'« ^*í«m»».(ile laa me 
* •"•*^'**^«^tMí, |».«U9 .rien4«: 

i.» «í s h , ,v 

„ '••'• ' • O" J,í r . i i . 
"'"•» tti „i¡. **!> »!<J>, 

'"'**'• ''< "ümmi 

—Cuidado, niño, con eqoiTocarie. 
María ae aonrojá, viéndome con todo él disimulo qué 

era oenesario, para qoe nii padre ao lo not^ic, en el es­
pejo de ku moM de bafio, qae tani» al Iraní»' 

—Puea eoBodo y« tenia veinte aQof̂ -TTprésigáid,—«I 
decir, casado me o»Bé, acostumbraba bañarm* 1* babéi» 
todos lea dias con agua de Colonia. Qúi diipatate, 
ino? 

- Y todaTia,—observó ella. 
MÍ padre rió con aqaéiíártsa fiáhiioiildÉa 7 sonora qae 

acostumbraba. 
Yo Iel el &Tial de 1» frase eacrita, y él, diotada otra, 

continuó aa diálogo con María. 
—¿Eatá yat 
—Creo que ai; ¿not—afiadió oontnltándome. 
Cuando María ae Inelinó á sacudir loa reiortes de ca­

ballos que hablan caldo lobre el cuello de mi padre, la 
rqaa que ella llevaba en nua de laa tremas le cayó A él a 
loa pies. IlMk ella XálMaî la,̂ pero mí padre la habla to^ 
mado ya. María vdlvióá 6<í'u<¡̂ a» ka poetto trái de la si­
lla, y él ládrjo después da verse en el .«qpejo detenida­
mente:'' 

—Iré'Wiá pendré alHMPa d«iide eelaba^ partfrecompea-
iMatelohienqoeio fansbei^o. 


